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CUANDO SE CONTEMPLA 
EL CAMPO CATALAN. .. 
Cuando se contempla el campo catalán se ad- 
vierte que las masías forman una especie de red 
que estructura el paisaje. 
La patria artificial del hombre se superpone al 
medio natural de un modo preponderante y de- 
finido y, al mismo tiempo, siguiendo la tra- 
dición del mundo clásico mediterráneo, estable- 
ce una dialéctica, según la cual el edificio emer- 
ge claramente y muestra su contenido arquitec- 
tónico y su geometría rotunda. 
La idea romántica de la integración de los obje- 
tos creados por el hombre con la naturaleza, 
aquí no existe. La simbiosis de las construccio- 
nes con el paisaje no se realiza a través de meca- 
nismos miméticos, sino a,través de una vía inte- 
lectual que concibe el espacio rural como algo 
estructurado y acotado, siguiendo la herencia 
del mundo greco-latino. 
La visión de la campiña catalana corresponde a 
la idea clásica que permanece a través de todos 
los tiempos. Es la misma visión de la pintura de 
Vicenzo Bonomini, de Friedrich Overbeck, de 
Franz Pforr ó de tantos otros pintores neoclási- 
cos, que en Catalunya reaparece durante el 
"noucentisme". 
La arquitectura corona la naturaleza y la eleva a 
la categoría de espacio conquistado por la razón. 
La masja está implantada en el paisaje de una 
forma determinada, es decir, domina visualmen- 
te un territorio y al mismo tiempo está "arrase- 
rada", como se dice en catalán, esto es, en una 
posición protegida y orientada. Esta orientación 
es predominantemente al mediodía y su lugar de 
implantación tiene unas características microcli- 
máticas de bonanza superiores a otras áreas pró- 
ximas, porque su "locus" ha sido escogido con 
amoroso cuidado y observación paciente, lo cual 
constituye una referencia muy precisa de puntos 
análogos en el paisaje, cuyas características geo- 
morfológicas y climáticas son las más propicias 
al desarrollo de un asentamiento armónico. 
La orientación Sur hace que en su mayoría las 
fachadas vistas en su conjunto queden esceno- 
gráficamente acopladas a unos telones visuales 
sucesivos del territorio, constituyendo un ele- 
mento de referencia formal-espacial muy impor- 
tante que estructura el paisaje. 
La masía está definida básicamente por una ti- 
pología organizada por tres espacios ó crujías 
entre cuatro muros de carga paralelos que sopor- 
tan las "tramadas" de 4 a 6 m. siguiendo las 
leyes de la estricta economía constructiva. Todo 
el proceso constructivo es un sistema simple y 
lógico que tiende a conseguir un espacio conte- 
nedor que englobe sistematicamente las diversas 
funciones. Las tres crujías en planta baja suelen 
albergar el portalón o zaguán en el centro y la 
cocina, los establos y la bodega en los laterales. 
En la planta alta, la nave central o sala sirve 
de distribuidor a los diversos cuartos ó dormito- 
rios y se convierte en la pieza representativa de 
la casa. 
A veces aparece un tercer nivel donde están las 
golfes o badius. Es decir, desván, buhardi- 
llas ó secaderos, que en algunas variantes morfo- 
lógicas, tienen un volumen e identidad formal 
propios. 
El lenguaje formal se adapta a las épocas de su 
construcción, sin alterar los elementos esenciales 
que permanecen invariantes a través del tiempo 
a partir del momento histórico en que cristalizó 
en una tipología definida. 
Los subtipos derivados de su aspecto morfológi- 
co y de ciertos elementos que se adaptan a mi- 
croclimas y al tipo de cultivo u economía agro- 
pecuaria, llevó a formular al arquitecto Josep Da- 
nés i Torras; uno de los más profundos conoce- 
dores del tema, una tabla tipológica completa. 
La investigación que se presenta en este número 
retoma los estudios de Danés y, basándose en 
los recientes avances teóricos sobre el tema, 
plantea el estudio tipológico de la masía enten- 
diendo la tipología como estructura profunda 
de la forma. 
La estructura del paisaje a que nos hemos referi- 
do, la cual había cristalizado a través de las ge- 
neraciones pasadas, está en la actualidad en tran- 
ce de romperse definitivamente. Es el final de 
una cultura antropológica milenaria y de un 
modo particular de entender el espacio y de po- 
seerl o. 
Las "urbanizaciones" especulativas, tan abun- 
dantes hoy día en Catalunya, deshacen las mon- 
tañas, borrando poco a poco la identidad terri- 
torial del país. 
En las "urbanizaciones", la implantación del 
chalet es arbitraria. Las relaciones que ligan la 
casa al territorio son de órden extra-arquitectó- 
nico: distancias mínimas a las divisorias de pro- 
piedad, a la línea de fachada, tamaño mínimo 
de las parcelas, etc ... Este tipo de ordenanzas 
no tienen valor cualitativamente intrínseco a 
la proyectación arquitectónica; tan solo son 
unos parámetros derivados de una división 
parcelaria en función de una especulación máxi- 
ma del terreno. Carecen de la esencia estructural 
de una implantación (territorio-orientación-tipo- 
logía). No construyen el paisaje sino que lo des- 
trozan. 
A pesar de ello, la estructura lógica que confor- 
man las masías en el territorio emerge todavía 
como poderosa memoria de una arcadia edifica- 
da que un día fue única e indiscutible. 
Y lo mismo ocurre a escala arquitectónica, don- 
de la esencia de las masías, esa rotundidad for- 
mal con su trilogía de espacios, sus proporciones 
y su volumetría, están ahí, como testigos mudos 
esperando algunos ojos que las sepan "ver", co- 
mo enseñaba el maestro Le Corbusier. 
Todas estas cualidades arquitectónicas son la 
clave de su actual reutilización a la luz de una 
nueva conciencia arquitectónica. De este modo, 
traspasando la barrera de la recuperación folkló- 
rica, algunos arquitectos de la nueva generación, 
desde hace algunos años, ven en la masía una de 
las fuentes de estímulo para reafirmar una cierta 
identidad proyectual que ligue la teoría general 
de la arquitectura a nuestro propio territorio y 
que permita retejer esa trama física edificatoria 
estableciendo una dialéctica entre nuestra cultu- 
ra antropológica y la investigación arquitectóni- 
ca. 
En resumen, para muchos de nosotros, en algún 
momento determinado, esta experiencia de re- 
flexión ha sido básica y nos ha permitido supe- 
rar el trauma de ciertas modas estilísticas de im- 
portación, abriendo nuevos caminos de expre- 
sión propia. Porque en definitiva para hacer ar- 
quitectura, hay que saber "ver", lo cual implica 
también una manera de pensar, ya sean masías, 
palacios florentinos ó edificios industriales, re- 
conociendo nuestra propia identidad como una 
totalidad arquitectónica concreta. 
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